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tiempos prehistóricos, son Jas divinidíitles femeninas las primeras que 
aparecen. El poder de generar se conceptuaba propio y exclusivo del 
espíritu de muerto que se adentraba en las hembras. El hombre care­
cía en el hogar de significación y de poder: imperaba el Matriarcado; 
ta madre, en relación con el espíritu, era la sola dueña do la vida. 
Su importancia en este mundo no podía ser otra cosa que la prolon­
gación inalterable de su importancia en e! otro. Y la madre era dio­
sa en el hogar, y las divinidades eran diosas, y las diosas eran madres. 
A días mujeres del paleolftico» se las representaba embarazadas, upara 

determinar má-i au 
misiónu, dice el mar-
q u é s de Cerralbo. 
Mas las representa­
das no eran ellas; eran 
las divinidades que 
se adentraban e n 
ellas para hacerlas 
concebir, y que eran 
madres como ellas,* 

Así, pues, iqué di­
latada ejemplaridad 
estética del culto del 
artista hacia la fígu-
r a maternal desde 
las rupestres estili­
zaciones de la pre­
historia hasta las elu­
cubraciones post ex­
presionistas no olvi­
dadizas, á pesar de 
todo, de uno de los 
temas íundamenta-
lea! El sentimiento 
de la maternidad que 
prevalece como una 
de las más bellas y 
conmovedoras razo­
nes del cristianismo, 
y que ha colmado 
los Museos, los tem 
píos, los palacios, los 
hogares humildes, de 
innumerables alusio­
nes iconográficas ma-
rianas, no se Umita 
&. humanizar la mu­
jer divina, sino que 

iHoriiia y Poblóla., cuadro de Fírruccio Ff rraxti diviniza con el doble 

«Vistiendo al aiño. cuadro ár Arútnío Sotlid 

fervor del arte y de la fe á la niujer terrena, de la que aquélla es 
sunto V culminación espiritual. 
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Al reunir ÍLI]U1 algunos testimonios de la pintura y la escultura mo-


